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Catecismo de la Iglesia Católica 

El conocimiento de Dios según la Iglesia 

36 'La santa Iglesia, nuestra madre, mantiene y enseña que Dios, principio y 
fin de todas las cosas, puede ser conocido con certeza mediante la luz 

natural de la razón humana a partir de las cosas creadas' (Cc. Vaticano I: DS 
3004; cf. 3026; Cc. Vaticano II, DV 6). Sin esta capacidad, el hombre no 

podría acoger la revelación de Dios. El hombre tiene esta capacidad porque 
ha sido creado 'a imagen de Dios' (cf. Gn 1,26). 

37 Sin embargo, en las condiciones históricas en que se encuentra, el 

hombre experimenta muchas dificultades para conocer a Dios con la sola luz 
de su razón: 

A pesar de que la razón humana, hablando simplemente, pueda 

verdaderamente por sus fuerzas y su luz naturales, llegar a un conocimiento 
verdadero y cierto de un Dios personal, que protege y gobierna el mundo por 

su providencia, así como de una ley natural puesta por el Creador en 

nuestras almas, sin embargo hay muchos obstáculos que impiden a esta 
misma razón usar eficazmente y con fruto su poder natural; porque las 

verdades que se refieren a Dios y a los hombres sobrepasan absolutamente 
el orden de las cosas sensibles y cuando deben traducirse en actos y 

proyectarse en la vida exigen que el hombre se entregue y renuncie a sí 
mismo. El espíritu humano, para adquirir semejantes verdades, padece 

dificultad por parte de los sentidos y de la imaginación, así como de los 
malos deseos nacidos del pecado original. De ahí procede que en semejantes 

materias los hombres se persuadan fácilmente de la falsedad o al menos de 

la incertidumbre de las cosas que no quisieran que fuesen verdaderas (Pío 
XII, enc. 'Humani Generis': DS 3875). 

38 Por esto el hombre necesita ser iluminado por la revelación de Dios, no 

solamente acerca de lo que supera su entendimiento, sino también sobre 'las 
verdades religiosas y morales que de suyo no son inaccesibles a la razón, a 

fin de que puedan ser, en el estado actual del género humano, conocidas de 
todos sin dificultad, con una certeza firme y sin mezcla de error' (ibid., DS 

3876; cf. Cc Vaticano I: DS 3005; DV 6; S. Tomás de A., s.th. 1,1,1). 

Cristo Jesús, «mediador y plenitud de toda la Revelación» (DV 2)  

Dios ha dicho todo en su Verbo  

65 'De una manera fragmentaria y de muchos modos habló Dios en el 

pasado a nuestros Padres por medio de los Profetas; en estos últimos 

tiempos nos ha hablado por su Hijo' (Hb 1,1-2). Cristo, el Hijo de Dios hecho 
hombre, es la Palabra única, perfecta e insuperable del Padre. En El lo dice 

todo, no habrá otra palabra más que ésta. S. Juan de la Cruz, después de 



otros muchos, lo expresa de manera luminosa, comentando Hb 1,1-2:  

Porque en darnos, como nos dio a su Hijo, que es una Palabra suya, que no 
tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola Palabra, y no 

tiene más que hablar; porque lo que hablaba antes en partes a los profetas 

ya lo ha hablado en el todo, dándonos al Todo, que es su Hijo. Por lo cual, el 
que ahora quisiese preguntar a Dios, o querer alguna visión o revelación, no 

sólo haría una necedad, sino haría agravio a Dios, no poniendo los ojos 
totalmente en Cristo, sin querer otra alguna cosa o novedad (San Juan de la 

Cruz, Subida al monte Carmelo 2,22,3-5: Biblioteca Mística Carmelitana, v. 
11 (Burgos 1929), p. 184.).  

No habrá otra revelación  

66 'La economía cristiana, como alianza nueva y definitiva, nunca cesará y 

no hay que esperar ya ninguna revelación pública antes de la gloriosa 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo' (DV 4). Sin embargo, aunque la 

Revelación esté acabada, no está completamente explicitada; corresponderá 
a la fe cristiana comprender gradualmente todo su contenido en el transcurso 

de los siglos.  

67 A lo largo de los siglos ha habido revelaciones llamadas 'privadas', 
algunas de las cuales han sido reconocidas por la autoridad de la Iglesia. 

Estas, sin embargo, no pertenecen al depósito de la fe. Su función no es la 
de 'mejorar' o 'completar' la Revelación definitiva de Cristo, sino la de ayudar 

a vivirla más plenamente en una cierta época de la historia. Guiado por el 

Magisterio de la Iglesia, el sentir de los fieles (sensus fidelium) sabe discernir 
y acoger lo que en estas revelaciones constituye una llamada auténtica de 

Cristo o de sus santos a la Iglesia.  

La fe cristiana no puede aceptar 'revelaciones' que pretenden superar o 
corregir la Revelación de la que Cristo es la plenitud. Es el caso de ciertas 

Religiones no cristianas y también de ciertas sectas recientes que se fundan 
en semejantes 'revelaciones'. 

 


